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rno le llamaban vulgarmente. A fin de zanjar la 
dificultad, se propuso un expediente, Y fué que el 
ayuntamiento renunciase por esta vez á su de1'.echo 
de sufragio, dejando á D. Francisco de_ MonleJo, ~I 
mozo, el encargo de nombrará los que Juzgase ~as 
aptos en el desempeño de las funciones rnun_1c1pa­
les. Montejo, que presidía el cabildo, no se hizo de 
rogar; y á Jo que parece, los partidarios de Pedro Al­
varez tenían su apoyo decidido, pues se supo des­
pués que tenía un nurndamiento del adelantado. 
su padre, en que le recomendaba que Pe~'."º Al­
varez fuese nombrado alcalde. La resol uc1on del 
ayuntamiento le facilitaba el camino de obsequ_i_ar 
la indicación paternal, y así in mediatamente d1Jo: 
«Que en cumplimiento de ello (y como e~a uso Y 
costumbre y su Magestad mandaba), senalaba ~ 
nombraba de entre los propuestos para alcaldes a 
Pedro Alvarez y á Gonzalo Méndez, y por regidores 
á Gaspar Pacheco, Francisco de Bracamonte, Fran­
cisco de Arzeo. Francisco Tamayo, Melchor Pache­
co Juan de Sosa, Rodrigo Alvarez, Juan Bote, Her­
n;n Muñas Baquiano, Estéban lñiguez Castañeda, 
Julián Doncel y Juan de Salinas.» 

Vese con pena cómo en estos comienzos ~e la 
vida pública de la ciudad se tuerzen _los cammos 
que conducen al establecimiento de la libertad mu­
nicipal, Y, á pesar de las leyes, con los hechos se 
van acumulando precedentes en favor del absol~­
tismo, que en ]os siglos posteriores iba á predomi• 
nar en la administración de toda España Y sus co­
lonias. 

Se entregaron las varas, insignias de sus em-
pleos, á los alcaldes; y haciendo con los regidores el 
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juramento acostumbrado, tomaron posesión. El pri­
mer acto del nuevo ayuntamiento fué nombrar pro­
curador de la ciudad á Pedro de Chavarría. y am­
pliándole sus facultades, le autorizaron á delegarlas 
en otros individuos de su elección, si lo juzgase ne­
cesario. El procurador era al mismo tiempo tesore­
ro, y la caja de la ciudad andaba bien escasa, pues 
al tomársele cueutas al antecesor de Chavarría, so­
lamente pudo entregar doce pesos de oro de minas 
en documentos de obligación. Los gastos de la ciu­
dad, cuando la renta de propios no era suficiente, 
tenían que hacerlos los regidores de sn propio pecu­
lio, y recaudando donativos entre los vecinos. 

D. Francisco de Montejo, el sobrino, bregaba 
entretanto con los indios del Oriente. Supo que los 
Cupules y los Cochuahes se habían aliado, y á lo 
que primero se propuso atender fué al sometimien­
to de los Cupules que le cogían de más cerca. En­
vió al capitán Francisco de Zieza 1 con veinte sol­
dados á Zací, una de las fortalezas principales de 
los Cupules, y donde según hemos visto residía el 
valeroso guerrero Nacahum Nok. Zieza cayó de im­
proviso sobre la población, y averiguó que los sa­
cerdotes de los ídolos eran los que andaban levan­
laudo el ánimo de la población y atizando el odio 
contra los españoles. Aprehendió á los más reha­
cios y rebeldes; los condenó á muerte; y los ajusti­
ció sin demora, conservándole la vida solamente al 
sacerdote Hkin Caamal, 2 á quien mantuvo preso, 

1 !(Determinó de envin..r ú, Francisco de Ziezn., con voz de capitán1 con 
veinte soldados, el cual viM 6. este asiento <le Valladolid.» Relari6nde. Va­
lladolid, cap. II. 

'2 Gr6nil:a de Chicxulitb, u~ 20. 
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juzgando que podía aproYechar en lo_ futuro s~ :.ª· 
racter sagaz y su facilidad de expres1on. La pnswn 
y muerte de los sacerdotes soseg? ~1 los Cupules, y 
viéndolos Zieza sumisos, se rnl,10 a Chauac-há con 
gran copia de lrilrnlos de maíz, miel ! ,Pª:ºs q~e 
había recogido: llevaba en su comparna a H~m 
Caamal, sacerdote de Zizal. y á algunos olros se110-
res principales que había tomado en rehenes como 
prenda de la obediencia de los Cupules. 

Confiando l\lonlPjo, el sobrino, con 1ener suiJ­
yugados los cacicazgos de Chauac-há y ~u pul, qui­
so extender su dominio hasta Eknb y la isla de Co-

me! Deió en Chauac-há, de jefe, al maestre ele 
zu , • ]" 1 
campo Bernardino de Villagómez, y cmprenc 10 a 
expedición por los caminos que conocía desde la 
primera visita á Yucalán llernda á cabo e1~ compa­
ñía de su lío. Fué á salir al puerto de Pole, fronte­
ro de la isla de Cozumel: lraló de ~mbarcars~ y 
atravesar el estrecho que separa la isla de la he~ 
rra firme; pero carecía de canoas donde embarcar a 
su gen le. Este obstáculo no fué parle á desalentar­
¡ . echó mano á un bote de pesca que halló en la e, D . , 
playa, y ordenó al soldado Pedro . uran que _en 
aquel esquife fuese á Cozumel y lraJese canoas s_u­
suficienles al transporte de toda su tropa. El ,a­
liente Durán no esperó que le repitiesen la _ord_en, 
y sin más avío, tomó unos buenos remeros rndws: 
acostumbrados á la lucha de los elementos, Y se fu~ 
á Coznmel. Se presentó al cacique, y le comnmco 
los deseos del capitán l\lonlejo: el cacique de Cozu­
mel, fiel á la antigua amistad de los españoles, des-

I Relaci6n dt 1ralludolid, cap. II. 
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pachá las canoas aparejadas que solitiló Duran. y se 
puso en espera de la visita del rnudillo espaiíol. 

Al aportar Durán á Polé, lleno de alegría Mon­
tejo, y con la priesa ele concluir su asunto, quiso 
embarcarse sin perder tiempo. Empezó á soplar un 
brisote, presagio de una próxima tormenta, y la 
prudencia aco11sejaba demorar el Yiaje, hasta que 
la mar recobrase la calma: los indios dedan á l\lon­
tejo muchas veces que no se embarcase, porque la 
mar andaba enojada; mas el atrevido capitán pare­
cía no querer detener sus pasos ni ante la fnria de 
los vientos y lo brnrío de las olas: se embarcó con 
sus soldados en dore canoas. en las cuales iba re­
partida la gente. Los remero, indios, sobresaltados 
y atónitos de la osadía del capitán Monlejo, se con­
sideraban perdidos; pero, dóciles y sumi8os, se en­
tregaro11 al sacrificio. El estrecho, aunque de poca 
extensión, estaba balido por conienles desenfrena­
das, y, con el temporal que se desaló. la mar estaba 
ernbraYeCida y fiera. El viento arrebató á las ca­
noas, separándolas de su derrotero, y los remeros 
llenos de zozobra, se apresuraron á volver en de­
manda de la tierra firme, á donde arribaron muchos 
con harto peligro de las vidas. Tres de las canoas 
en que iban hasta diez soldados pudieron llegar 
hasta la isla de Cozumel, y refugiándose al puerto 
más seguro que encontraron, esperaron algunos 
dfas que las otras canoas apareciesen. llfonlejo al 
dfa sigui en le de su arribada á Polé, in lenló de nuevo 
embarcarse é ir en busca de sus extraviados com­
paileros y saber si habían perecido en naufragio, ó 
si habían aportado felizmente á las playas de Cozu­
mel: se puso en camino, pero al fin la violencia 
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del viento le obligó á desistir de su propósito y á 
refugiarse de nuevo en tierra. 

Los españoles que habían aportado á Cozumel. 
fastidiados de esperar á su capitán, decidieron re­
gresar á Polé, y poniendo en ejecución su idea, se 
desprendieron de la costa de Cozumel en sus tres 
canoas, rumbo á la tierra firme; mas como era ya 
la estación de los uortes, y éstos á veces se suceden 
con breves intervalos, apenas estaban á medio ca­
mino, refrescó el viento, y rondándose por el no­
roeste, se desató con desmedida inclemencia. Vol­
vieron á sufrir los desdichados navegantes las mis­
mas injurias del viento y de la mar: las canoas des­
falcadas no pudieron resistir á sus recios embales, 
se volcaron y quedaron anegadas. Nueve españoles 
y todos los indios tripulantes se ahogaron: un solo 
conquistador llamado Francisco Hernández, 1 de 
origen portugués, de vigorosa musculatura y de 
fuerza hercúlea, pudo escaparse: dos noches y un 
día anduvo asido de una de las canoas, transido de 
frío, los nervios crispados, consumido de angustia: 
la corriente hubo de echarlo á tierra firme, cerca de 
Polé, y fué encontrado descaecido, trasojado, con 
toda la barriga, los brazos y los pechos desollados 
de la fuerza que había hecho por sostenerse enci­
ma de la canoa y evitar el ser tragado por las ondas. 

Ante tantos obstáculos y desventuras, D. Fran­
cisco de Montejo desistió de trasladarse á Cozumel, 
y pensó volver á la villa de Chauac-há. Ocupa?º 
estaba en los preparativos de viaje, cuando se dis­
tinguieron varias canoas que venían por el rumbo 

1 Relaci6n de Giraldo Díaz de Alpuche, natural dtl pueblo dt Do, Barrio, 
en la 11-.J,qra de Toltdo, encommdero de Teizimfo. 
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de Cozumel navegando en bonanza, pues el mal 
tiempo ya habia calmado. Decidió Montejo esperar 
el arribo de las canoas, y, al desembarcar sus pa­
sajeros, tuvo gratísima sorpresa de encontrarse con 
el cacique de Cozumel, que sabiendo los deseos que 
Montejo tenía de trasladarse á su isla, tan luego co­
mo se serenó el tiempo. se clió prisa en anticiparse 
á venir á saludarle. El bondadoso cacique le lle­
vaba un presente de maíz, miel y gallinas, que el 
capitán español recibió con agrado, manifestando 
su reconocimiento con agasajos y esmerados obse­
quios. Pasaron así el conquistador y el cacique va­
rios días en amigables pláticas, y al fin Montejo, en 
ocasión oportuna, encaminó la conversación á per­
suadir las notorias ventajas que había en reconocer 
el vasallaje de España sin aguardar la coerción de 
la_ fuerza. El cacique, sin objeción alguna, se entre­
go por vasallo de España, y confirmado entonces en 
nombre del rey en su autoridad de cacique, é im­
puesto del tributo que debía pagar, se volvió á su 
isla con la seguridad de haber afianzado para sí y 
sus descendientes el cacicazgo de Cozumel. 

El naufragio sufrido, y la desgracia de los diez 
españoles que murieron ahogados en el mar, se di­
vulgaron pronto en toda la península, abultándose 
Y desfigurándose los hechos, como sucede en casos 
semejantes. Se contó que D. Francisco de Montejo 
el sobrino, y la mayor parte de sus soldados habían 
perecido en el mar, y que la guarnición de Chauac­
há, reducida al último extremo. y sin esperanza de 
socorro, no podría sufrir un asedio sin rendirse á 
discreción. Los Cupules, que á más no poder 
aguantaban el dominio español, creyeron llegado 
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el momento oportuno de sacudirlo, y se rebelaron, 
contando siempre con la alianza de los Cochuahes, 
que aun alardeaban de no haberse dejado uncir por 
los extranjeros. La noticia del alboroto alcanzó al 
capitán Montcjo' en el mismo puerto de Polé, y des­
de allí se dirigió resueltamente al cacicazgo de Cu­
pul, llevando consigo á Hkin Caamal,' que como 
oriundo de Zizal podía servirle de guía en alguna es­
trechez, duda ó contlicto, pues que ya se lo había 
atraído vol viéndole amigo con el buen trato y la 
consideración. Su marcha fué tan rápida que sin 
ser sentido llegó á Zací, y cayó inesperadamente so• 
bre los revoltosos: lo pensaban sepultado en las on· 
das amargas, y repeutinamente le vieron llegar bi­
zarro y poderoso con un grueso de fuerza respeta­
ble. La velocidad del movimiento sobrecogió á los 
rebeldes, quedaron sumergidos en el estupor, y ni 
tiempo tuvieron para romper las hostilidades. La 
presencia sola de Montejo hizo renacer la paz, y lo· 
dos los Cu pules sorprendidos y temerosos depusie• 
ron las armas. 

Faltábale castigar á los habitantes de Cochuab 
que durante su ausencia se habían prestado á unir 
sus fuerzas á los Cu pules y destruirá los españoles. 
Sin pérdida de tiempo, envió desde Zací al capitán 
Francisco de Zieza, 3 á la cabeza de veinte soldados, 
con ordPn de que entrase al territorio de Cochuab, 
y, previo el requerimiento acostumbrado de paz, les 
intimase la sujeción al rey de España, y de no en· 
tregarse <le grado, los sujetase por la fuerza. En 

1 Relación de Valladolid, cap. II . 
2 Orónica de Cht'cxuluh, n?. 20. 
3 Relación de Valladolid, cap. II. 
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ejecución de eslas instrucciones, Zieza se dirigió á 
Tixbotzuc, residencia del cacique Nacabum Cocb­
uah, 'principal cacique y jefe de la provincia. An­
tes de llegar al punlo de su destino, le rompieron 
las bosliliclacles 111ás vivas los Cochnnhes, y á duras 
penas consiguió llegará Tabi, pueblo colindante 
cou el cacicazgo de Zolula, de donde avisó su peli­
grosa situación al mismo tiempo á los dos capitanes 
Montejos: al que guerreaba por Zotuta, y al que ha• 
bía dejado en Zací. Este último acudio presuroso 
en su auxilio con toda su fuerza, y por su lado, D. 
Francisco de Montejo, el mozo, acorrió de la misma 
manera, de modo que los tres capitanes se reunie­
ron 'en Tabi, y acordando el plan de campaña más 
racional , emprendiernn la conquista de Cochuah. 
Los habitantes de estas provincias eran demasiado 
belicosos, de modo que hubo muchos reencuentros 
Y batallas en que los españoles tuvieron heridos y 
muertos: por su parle los Cochuahes sufrieron 
grandes pérdidas de gente, y, en las correrlas que los 
españoles hicieron por sn territorio, mucha gente 
mataron, y cautivaron gran número de mujeres y 
muchachos. Los principales pueblos fueron toma­
dos á viva fuerza: ocuparon ChikinJonol y Tixhot­
zuc, Y des pues de cuatro meses de lucha, lodo el ca­
citazgo quedó subyugado, y empezó á formar parte 
de la jurisdicción de la villa de Chauac-há. D. 
Francisco de Montejo, el mozo, mandó sollar á to-

1 Relación de J.11lo11io Jlindez, marido é conjunta persona de María Her-
111í~dn, mi mujer é mujer primera que fué del Francisco llm1ández, uno de los 
pnmeros é a11tiguos conquistadores. 

,1 Relaci6n de Valladolid, cap. II.-'.;uiolludo. Historia de Yucatán, tomo 
l, p.,g. 232. 
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das las mujeres y muchacl1os prisioneros. porque 
las leyes recientemente publicadas no permitían 
esclavizarlos; y mantenerlos en prisión y darles de 
comer y custodiarlos era carga harto onerosa. Al­
gunos españoles malignos, sabiendo que no podían 
aprovechar los prisioneros como criados ó esclavos, 
preferían matarlos en los lances de la guerra, y es­
ta circunstancia se alegaba por algunos como razón 
en apoyo de permitir la esclavitud ele los indios. 
Así en una carta del cabildo de la ciudad de Méri-

' da á Su Magestad, del 14 de Junio de 15-!3, se dice 
texlnalmenle: ccque si Su l\lagestad se sirviese dar 
á los prisioneros por esclavos, fuera de que los es­
pañoles se remediarían de alguna cosa, se consegui­
ría que los indios no muriesen, port¡ue siendo es­
clavos, sus amos los guardarían y criarían,,, Por 
fortuna, tan especiosos sofismas no cuajaron en la 
corle, donde la libertad de los indios tuvo siempre 
beneméritos defensores en los frailes y en muchos 
abogados eminentes ele la candlleria española. 

Esta campaña de Cochuah fué de las más difí­
ciles, porque hubo que vencer, además de la inque­
brantable tenacidad de los indios, obstáculos enor­
mes en la misma naturaleza: los terrenos de este 
cacicazgo eran en parle llanos, pedregosos y áspe­
ros, en parle espesos matorrales, y en parle tam­
bién barrancas y hondonadas defenclida8 por cerros 
abruptos y montuosos: había bosques tupidos, Y 
los caminos muy estrechos y difíciles. 1 

Pacificada la provincia de Cochuah, Montejo, 
el sobrino, y el capitán Zieza se vol vieron á Chauac-

1 Relación de Antonio Jlindez. 
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há, y D. Francisco de Montejo, el mozo, á Mérida. 
donde los negocios de la ciudad reclamaban su pre­
sencia. El cabildo había estado ocupado en señalar 
vecindades y conceder solares á los nuevos pobla­
dores; pern habiendo sabido que llegaba el capitán 
general, clispnso recibirle con grande solemnidad, 
como si quisiese con esto felicitarle por los recien­
tes triunfos obtenidos, que casi completaban la su­
misión de toda la península al trono español: de 
todos los cacicazgos en que estaba dividido Yuca­
tán, solamente faltaba rendir á los de Uaymil y 
Acalán. 

El día marcado para la solemne recepción sa­
lieron los señores del cabildo,justicia y regimiento 
hasta los términos de la ciudad, acompañados de 
todos los vecinos, y dieron la bienvenida á su capi­
tán general con grandes demostraciones de verda­
dera estimación y aprecio. Desde el día anterior, las 
calles y camino por donde debía pasar Monlejo, se 
limpiaron y adornaron profusamente con ramajes, 
cortinas y flores, y el gran concurso de indios que 
hubo de los pueblos cercanos dió á la ciudad extra­
ordinaria animación. D. Francisco de Montejo es­
tuvo muy regocijado con estas fiestas emanadas de 
la sincera persuasión que había de sus eminentes 
servicios. 1 Se uuía también otra circunstancia que 
exaltaba su gozo, y era que su esposa D~ Anclrea 
del Castillo, que se había establecido en Mérida 
desde el mes de mayo de 1543, había dado á luz á 
su primera bija, y primera dama española que fué 
de la nueva ciudad, y el 3 de Junio inmediato fué 

1 Coóolludo. JJUtoria de Yur.atán, tomo I, pág. 254. 
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bautizada en la iglesia parroquial por el rnrn Fran­
cisco Hemández, apaclrinándola Juan López y Bel­
tran ele Zetina, y llevando el nombre de Beatriz de 
Montejo. 1 

Como Dª Andrea del Castillo, otrns señoras es­
pañolas,' esposas de algunos conquistadores,_ habían 
venido con plausible abnegación, y se habian ave­
cindado en Mérida. Urgía conclnir los edificios des­
tinados á habitación, y hacían falla criados y cria­
das que sirviesen á las familias en los que~aceres 
domésticos. Con el objeto de proveerse de s1rv1en­
tes, peones y albañiles, se comisionó al alcalde Pe­
drn Alvarez para que fuese al cacicazgo de H-kin­
Chel acompañado de cuarenta soldados. La expedi­
ción debla tener un caracter pacífico. pues que los ca­
ciques de Hkin Che! se habían mostrado amigos: ys~s 
súb<litos se mantenían en completa qrnetucl: mngun 
pretexto había de maltratarlos; sin embargo._ :edro 
Alvarez qne parece haber sido hombre cruel e rnhu­
mano, de caracler arrebatado y violento, llegó al 
pueblo de Yobaín y allí cometió la más espant~ble 
iniquidad que imaginarse pneda. Sea que hubiese 
enconlraclo resistencia en su tarea de proveerse de 
sirvientes y jornaleros, sea que los indios hubie­
sen rehnsado pagar los tributos que exigía, ó que se 
hubiese irritado por algún motivo que no se sabe, 
un día, colérico, exasperado, mandó llamar treinta 
indios principales citándoles á su alojamiento. Los 

1 Archiva de la Catedral, libro primero de bautismos, pag. l. 

2 Isabel de Castro, mujer de Alonso González, fué unEl. de 1ns primeras 
e ue entrat·on en compañía del adelanlado á. Yucntán. Relaci6n de Alo,Mo dr 
borto. Isabel de Bojorques, esposa de Rodrigo Aharez, é Isabe: de Sopnerta. 
mujer de Pedro Ahurez, también viYían en i\[ériil..'l el n.ño de lo43. 
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infelices acudieron obedientes á la cita muy distan­
tes de sospechar que caminaban á su desgracia. Va­
rios de ellos, amables y bondadosos trajeron galli­
nas y obseqniaronal desfachatado alcalde. Ni la obe­
diencia de los unos, ni el cariño de los otros, pudo 
desarmar su cólera, y tan pronto como los vió, los 
hizo encerrar en n na casa de paja á guisa de caree!, 
y luego por la noche, mandó pegar fuego á la casa, 
y todos los indios perecieron asfixiados ó quemados. 
Tan criminal ateutado aterrorizó á los indios y cho­
có é indignó á los mismos españoles. Varios veci­
nos de Mérida elevaron una queja al Consejo de In­
dias contrn el fiero y b:írbarn alcalde, y esta queja 
no fué encarpetada pues tenemos la prueba de que 
se mandó practicar una averiguación que dió por 
resultado el castigo del delito. La Audiencia de 
México falló en última instancia el proceso y entre 
las penas qne aplicó á Pedro Alvarez, se cuenta la 
confiscación de sus encomiendas en provecho de la 
Corona 1 

' 
Acaso con motivo de esta queja tuvo que salir 

Pedro Alvarez ele Yucalán, pues aparece que por 
negocios graves renunció el empleo de alcalde ot'· 
dinario, y fué nombrado para sustituirlo Francisco 
de Bracamonle. Alvarez no debió haber ido á Es­
paña sino á México, porque si á Madrid hubiese 
dirigido sus pasos, de seguro á él lo hubieran nom­
brado procurador de la ciudad, pues ya sabemos 
que contaba con allegados en el consejo municipal, 
Y gozaba del favor del Adelantado. El ayuntamien-

1 Crónica de Ohicxulub, n? 19.-Capítuloi pue1Jtos á D. Francisco de Mon• 
tejoi robre varios excesos que había comttido.-Car/a de Fray Diego de Landa, 
Fray Fronci11co de Navarro y Fray ller11a11do de Guevara, de 3 de A.Lril de 1559. 
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to decidió informar al rey del buen resultado de la 
conquista, y para llevar la exposición nombró pro­
curador de la ciudad á Alonso López, cuñado del 
adelantado, cuyo viaje los regidores debían costear 
de su peculio. Le confirieron poder y le dieron la 
siguiente instrucción. . 

«Instrucción de lo que vos Alonso Lopez ha­
béis de pedir, allegado que seais en corte real.,, 

«Primeramente pediréis á Su Magestad en re­
compensa de nuestros servicios, gastos y trabajo~: 
atento que esta tierra es pobre, y sin provecho, que 
nos den perpetuos para nos, é para nuestros hijos. 
los indios, que nos dieren en repartimiento, porque 
con esta merced permanecerémos en ella,>> 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, que por que 
á esta tierra no vienen navíos con mercader/as, 
armas ni caballos para nuestro menester; baya por 

' . - . bien de franqueará los que dentro de diez anos vi-
nieren, que no paguen almojarifazgo ni derecho, 
por que la codicia de la ganancia traiga contrat~­
ción á esta tierra que á causa de ser tan pobre e sm 
provecho, ningún navío quiere venir.>> . 

ccülrosi, pediréis á Su Magestad que despues 
de los días de nuestro gobernador, Su Magestad 
sea servido de nos dar por gobernador á su hijo D. 
Francisco de Montejo, nuestro capitán general, en 
pago de los gastos y servicios que á Su Magestad 
ha hecho, y en pago de las dádivas y buenos trata­
mientos que dél habemos recibido quince años.» 

ccPediréis á Su Magestad, que por que en esta 
tierra tienen por costumbre los indios naturales de 
ella de que se ven fatigados, dar la paz, y despues 
de que se ven que han sembrado y que sus semen· 
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leras no corren peligro, se vuelven á rebelar, que 
en tal caso á los que esto hicieren, se les pueda dar 
guerra y hacerlos esclavos los tomados de ella, por­
qu~ muchas veces por mandar Su Magestad, qne 
primero que sean hechos esclavos informemos de 
ello. se causan alborotos y desasosiegos entre los 
naturales, viendo que quedan sin punición ni casti­
go. Y por ser como es el audiencia de México tres­
cientas leguas de aqui, y haber en el camino gran­
des brazos de mar y lagunas y ríos que pasar, y 
con la tardanza muchas veces corre peligro.» 

ccPediréis á Su Mageslad que sea servido de nos 
dar comisión para hacer esclavos las mujeres y ni­
ños, porque se evitan mucha8 crueldades que en 
ello los españoles hacen, viendo que de su cautive­
rio no se sigue provecho; y lo otro Su Magestad 
hará bien á sus animas de los naturales, porque los 
españoles los vuelven cristianos, y crían y doctrinan 
en fe de Cristo.>> 

,cOlrosi, pediréis á Su Mageslad nos haga mer­
ced de las penas de cámara para propios de este 
cabildo, y fabricar un hospital, porque el cabildo. 
es pobre y el hospital es muy necesario.,> 

ccOtrosi, pediréis á Su Mageslad, porque el pa­
dre Francisco Hernández le somos todos muy en 
cargo, por entrar como entró en esta tierra, é no 
había en ella sacerdote ninguno ni querfa entrará 
causa de ser la tierra tan pobre; Su Magestad le 
coullrme unos indios que se le dieron en reparti­
miento, en pago del trabajo y pobreza, que en esta 
tierra ha pasado, y de la doctrina y ejemplo que en 
esta tierra ha puesto.>> 

ccütrosi, pediréis á Su Magestad dé tí lulo de ci u-
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dad, confirmación del nombre, que nosotros le di­
mos que es á tal. Ciudad de Mérida. Y nos de por 
armas de ciudad cuatro torres, y en medio una de 
homenaje. En cada torre una bandera verde, y en 
la del homenaje un estandarte colorado eu campo 
amarillo, armadas las torres sobre cuatro leones 
las cabez"as á fuera eu memoria de la conquisla é 
población de esta tierra,,, 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad confirme por 
título y merced las estancias, huertas y caballerías 
que el cabildo nos diere.>, 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad que los que 
trajeren pleitos civiles puedan apelar para nuestro 
cabildo, y la sentencia que nos diéremos, de tres­
cientos pesos abajo, no puedan apelar de ellas para 
México, porque es dar ocasión, para que entre los 
vecinos haya pleitos, gastos y divisiones.,, 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, que porque so­
mos informados que en la ciudad de Santiago de 
Guatemala, Su Magestad ha proveidQ ó quiere pro­
veer audiencia real: sea servicio, que porque es aqui 
muy cerca y comarcana, y la contratación de ella 
por tierra firme y grandes gastos que se hacen en 
el camino, nos haga merced de nos la dar por su­
perior, é que nosotros podamos libremente ante 
ella pedir justicia é interponer nuestras apela­
ciones.>> 

«Otrosi, pediréis á Su llfogestad en pago de 
nuestros servicios no conceda oficio real de la re­
pública á ninguna persona, si no fuere á los con­
quistadores de esta tierra." 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad, que si algún 
conquistador quisiere salir de esta tierra á nego-
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ciar sus negocios, así á los reinos de Castilla como 
á otras partes, puedan sacar libremente seis piezas 
para su servicio, sin que en la saca le pongan in­
tervalo.>, 

«Otrosí, pediréis á Su Magestad todas las de­
más franquezas y libertades que á este. cabildo é 
gobernación viéredes que son necesarias, porque 
para todo os damos facultad é poder, aunque aquí 
no vayan especificadas, porque lo que en nuestro 
nombre pidiéredes, nos á Su Magestad lo pedimos 
y suplicamos. Para crédito de lo cual os dimos es­
ta fecha en nuestro cabildo é firmado de nuestros 
nombres á catorce días de el mes de Junio de mil 
y quinientos y cuarenta y tres años." 

Es de notarse en esta instrucción que las peti­
ciones que contiene, fuera de las que evidentemen­
te eran de utilidad indisputable á los intereses de 
la ciudad, en las demás predomina el interés parti­
cular, y en algunas se ve claramente la influencia 
decidida de los partidarios de los Montejos. Tal es 
la pretensión de que Yucatán dependiese de la au­
diencia de Guatemala, pretensión que se podía re­
chazar desde luego, conociendo, como se conocían 
entonces en Mérida, las grandes dificultades y gas­
tos, dilaciones y obstáculos en la comunicación con 
Guatemala, á causa de tenerse que atravesar de­
siertos, montañas inaccesibles, ríos caudalosos y 
poblaciones salvajes y aun no sometidas. Las co­
municaciones con México indiscutiblemente podían 
ser más faciles y frecuentes. 

He aquí porqué esta peticion no significaba el 
deseo general de los habitantes de Mérida y por el 
contrario hubo oposición, y auu después de que el 
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pedido alcanzó éxito, se dieron continuados pasos 
á fin de que la disposición se revocase, y que en 
adelante Yucatáu volviese á depender de la audien­
cia de México. 

El motivo de la petición de sujetarse á la au­
diencia de Guatemala, parece haber sido que el pre­
sidente de esta audiencia era el Lic. Maldonado ca­
sado con D~ Catalina de Montejo, hija mayor del 
Adelantado, Había, pues, cierto interés de familia, 
y así opinaban por la dependencia de Guatemala el 
capitán general y justicia mayor, D. Francisco de 
Montejo, el mozo, los alcaldes y regidores puestos 
por él y.sus paniaguados y más fieles adictos. 

Pedían también que se les diese repartimien­
tos de indios, porque viendo ya la conquista á pun­
to de concluirse, preveían que iban á necesitar jor­
naleros para labrar sus tierras y aprovecharlos en 
los servicios domésticos. 

La exención de los derechos de importación 
á todos los generos y frutos, convirtiendo en puer­
tos libres durante diez años todos los de la penín­
sula, era exigencia de buena administración públi­
ca y si se hubiere atendido por la corte muchos 
beneficios hubiera reportado Yucatán: el abasto de 
las provisiones y el acrecentamiento de colonizado­
res hubiera excitado el desarrollo más rápido de la 
agricultura, y una corriente mercantil se hubiera 
establecido desde luego entre los puertos de Europa 
y Campeche. 

No puede considerarseigaalmente conveniente 
sino al contrario perniciosa, la insistencia en escla­
vizar á los indios aun cuando maliciosa y cautelo­
samente se toma por pretexto el espectáculo de 
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crueldades que se afirma se verificaban, viendo que 
de su cautiverio no se seguía provecho. Querían 
cohonestar la servidumbre diciendo: «que así los 
pobres inocentes indios no morirían, porque, siendo 
esclavos, sus amos los guardarían y criarían y doc­
trinarían en la fé cristiana; mientras que si el rey 
no concediese la servidumbre de los indios prisio­
neros, los guerreros españoles los matarían sin re­
medio.)) Como se ve, estas son argucias que solapa­
ban la verdadera intención de alcanzar el provecho 
propio aun á costa de la libertad de los indios. 

Pedían tambiép que el Adelantado fuese gober­
nador vitalicio y que le sucediese su hijo D. Fran­
cisco y á fe que en esto habría de trabajar el pro­
curador ahincadarnente, pues él mismo pertenecía 
á la familia de los Montejos: era hermano de D~ 
Beatriz de Herrera, mujer del Adelantado, y había 
acompañado á este en Tabasco, en donde estuvo 
favorecido con un repartimiento de indios. En Mé­
rida se le concedió el solar que forma esquina en el 
ángulo noroeste de la plaza mayor. Partió este pro­
curador á la corte de Espaiia, en donde probable­
mente el gobierno no le fué propicio, pues al volver 
á Yucatán, no obstante que su cuñado lo hizo regi­
dor de Mérida, se vió obligado á salir de la ciudad 
en acatamiento de la pena de tres años de destierro 
~e Yucatán y confinamiento á Honduras, que le 
impusieron no sabernos por que fechoría. En Hon­
duras murió de la caída de un caballo por los años 
de 15-!5 ó 1546. 1 

Juntamente con este procurador debió ir á Es-

1 Carlas de Indias, pág. 78, 74, 76, 77, 81 y 82. 
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paña unn. diputación de cincuenta indios principa­
les mayas 1 que presididos por el cacique Ah Macan 
Pech fueron á rendir sus homenajes de respeto y 
surni~ión al monarca reinai;ite. Uno de estos indios 
fué después sirviente de D. Francisco de Montejo. 
v fué conocido vulgarmente con el nombre de Va­
ilaclolid, porque hahía residido algún tiempo _en 
España, en la ciudad de Valladolid. Este desgrac'.a­
do fué matado por otro indio llamado Gaspar sir­
viente de Juan de Esquive!, y de orden de este, se­
gún se dice, 2 con objeto ele hacer desaparecer las 
huellas de cierto delito repugnante que se le impu­
taba. 

En este mismo mes de Junio en que fué despa­
chado Alonso López para Madrid, se celebró por 
primera vez en Mérida la festividad de la i~st'.tu­
ción del Santísimo Sacramento de la Eucanstia Y 
se quiso dar á la solemnidad toda la pompa Y mag­
nificencia compatible en aquellos primeros albores 
de nuestra civilización. No había más que un sa­
cerdote y era el cura Francisco Hernández, que c?n 
tanta abnegación había acompañado á los conqms­
tadores desde su desembarco en Champotón. El 
cantó 1~ misa ayudado de algunos indios á quienes 
había enseñado la música y el canto llano. La pro­
cesión se verificó con acompañamiento de todos los 
españoles y de las esposas ele algunos de ell~s, que 
ya tenían casa eslablecid~ e1~ la traza de la_ ~md~~: 
Hubo gran concurso de md10s y la proces10n paso 
por las calles de las casas de Gaspar Pacheco Y Gar-

1 The Maya Oronicles, p{ig, 2'26. Jf,' 
2 Capítulos puestoií á D. Francl8t:o de Montrjo por los moradores de en­

da de rucatá11 wbre t,ario& exceto& que había comftido. 
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cía de Vargas, todas adornadas clP flores naturales 
y ele verdes enramadas, en las cuales colgaban her­
mosas y vistosas frutas que loB indios habían traído 
en señal de homenaje y devoción. Los alcaldes lle­
vaban las andas en que iba colocado el Santísimo 
Sacramento bajo de palio. cuyas varas sostenían los 
regidores. Llevaba el guión ele la procesión Cris­
tóbal de San Martín, y diez ginetes á caballo ar­
mados de todas sus armas hacían la guardia ele 
acompañamiento. 1 

Coincidió con esta gran demostración religiosa 
que hizo la ciudad, el primer voto público que tam­
bién verificó el 6 de Junio de 1.543, comprometién­
close á guardar como día de fiesta el día de San 
Bernabé, en memoria de la victoria obtenida en 
igual día del año ele 15J2, contra la coalición de los 
indios orientales. El cabildo se obligó á hacer anual­
mente en dicho día una procesión y á que en ella 
se sacase la bandera de la ciudad, y desde la vís­
pera se izase sobre el palacio municipal, como sig­
no de público regocijo. 

Por el mes de Agosto llegó á Campeche un na­
vío cargado de ropa, ganado y provisiones, que traía 
para comerciar. La noticia se extendió con alboro­
zo, pues que el buque llegaba muy á tiempo: los 
conquistadores necesitaban con urgencia estos ar­
tículos, y convenía que los especuladores quedasen 
con la ganancia convidados á volver: de esta ma­
nera se establecería un tráfico permanente entre 
Campeche y otros puertos, y se evitaba el aisla­
miento formidable en un pais escaso ele las provi-

1 Cogolludo, I/zstoria de Yucatán 1 tomo I, púg. 240. 
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